
HISTORIA DEL ARTE 

Fil¡'. 583.-Collar etrusco. ROMA, 

(Museo de Villa Giulia} 

y piedras raras, y fibulas con orna­
mentaciones de filigrana (figs. 583 
y 584). El análisis de estas joyas 
ha podido demostrar una técnica 
absolutamente griega, más aún, 
declaradamente jónica; los etrus­
cos, aun siglos después de haber 
llegado á Italia, por influencias 
continuadas del comercio, ó por 
evolución paralela de las formas, 
ejecutaban sus piezas de orfebrería 
de un modo idéntico al de los 
artistas orientales. 

El pueblo etrusco mantuvo 
siempre un comercio constante 
con la Grecia, especialmente con 
las ciudades de su antigua patria 
de la Jonia, de donde ellos mis­
mos decían proceder; así, pues, 
su helenismo se mantuvo vivo á 

pesar de los largos siglos que habitaron en Italia. Pero hay que repetir que no 
era el helenismo clásico, semidórico, el de que ellos participaban ( á excepción 
de la cerámica), sino más bi~n el helenismo oriental de los griegos del Asia, de 
la Lidia y de la Frigia. Porque los etruscos usaban con profusión la cerámica 
pintada venida de Grecia, aunque á veces imitada también por fábricas locales. 
El comercio de vasos griegos en Etruria no debió ser superior al que se hacia 
con otras regiones civilizadas del mundo antiguo, pero la feliz circunstancia de 
conceder tanto interés á los ritos funerarios, y de proveer con gran abundancia 
á los difuntos de vasijas preciosas, ha hecho que la Etruria sea la que ha dado 
hasta hace poco mayor cantidad de vasos griegos. Bastará recordar que, antes 
de las excavaciones del suelo griego, á los vasos con figuras pintadas se les 
llamaba vasos etruscos, pues aunque llevaban inscripciones y firmas griegas, la 
abundancia de esta cerámica en la Etruria obligaba á suponer que había sido 
ejecutada en el país mismo. Puede decirse que, aun ahora, las nueve décimas 
partes de los vasos pintados que forman las colecciones de cerámica griega de 

los museos de Europa, han sido 
halladas en Italia, en las necró­
polis de Etruria. Los hay de todos 
los estilos, desde el geométrico, 
que debió seguir á los primeros 
días de la colonización, hasta los 
vasos con figuras negras y con 
figuras blancas. En las tumbas 
etruscas se han encontrado mag· 
níficos ejemplares, como el vaso 

Fig. 584.-Joyas etruscas. ROMA, 

( ,}fuseo de Villa Giulia) llamado Franf ots, que reprodu-

Lámma XXX 

Carro etrusco descubierto e,1 Monteleone en 1907. (,Jluseo de Nuev,1 York) 



EL ARTE ETRUSCO . 377 

Fig. 585.- Piezas de cerámica etrusca llamada del óu&!uro nero, BotoNIA, 

cimos como modelo de vaso griego arcaico, y muchos otros firmados por los 
mejores maestros en el arte. 

Hoy, sin embargo, no queda duda de que la mayoría de estos vasos de 
estilo griego encontrados en Etruria, procedieron de Grecia, y especialmente 
de Atenas, porque en la Grecia propia se han reconocido otros de los mis­
mos autores, así como lápidas y muchos seguros indicios que demuestran 
que estos vasos fi rmados habían sido hechos en Atenas. Pero una parte, mucho 
menor en número, de los vasos pintados de estilo griego encontrados en Etruria 
son de imitación local, y en 
éstos los artífices etruscos in­
troducen su mitología espe­
cial de demonios y seres ala­
dos. El repertorio de compo­
siciones es el mismo general­

mente de los vasos proceden­
tes de Grecia, esto es, esce­
nas de la guerra de Troya, el 
combate con las amazonas, el 
mito de Aquiles, etc. , pero 
con un sentido especia_!, una 
exageración expresiva y un 
gusto por los gestos crueles 
Y violentos que revela la es­
pecial naturaleza de los artis­
tas etruscos. 

Los etruscos tenían tam­
bién una cerámica especial, 
que era completamente negra 
con los adornos estampados 
en relieve, y á esta cerámica 
se llama del buchero nero 
{fig. 585), porque la pasta está 
impregnada de humo de car-

BIST. DEL ARTE.-T. 1.-48, 

Fig. 586. - Lecho etrusco plegado, ea bronce. 
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• bón; después de cocidos los 
vasos, se han fumigado. 

La cerámica del buclzero 
• nero imita formas metálicas 

de hornillos, jarros y tazas; 
hasta se han hecho cadenas 
de tierra cocida, que, aunque 
frágiles, sirven en el ajuar fú­
nebre para el uso del difunto. 
A veces en las tumbas, al lado 
de las obras de imitación en 
cerámica, hay objetos autén­
ticos de metal repujado, para 
el que los etruscos tenían una 
habilidad especial que conser­
varon hasta la época romana. 
Ollas de bronce con relieves, 
carros de guerra, con placas 
de bronce aplicadas como re­
vestimiento á un armazón de 
madera, camas y sillas con 
piezas de fundición, llenan mu­
chas veces hasta colmarlas las 
grandes cámaras excavadas 
de las tumbas (Lám. XXX.) 

Los diferentes sarcófagos 
enterrados en una cámara, 
están rodeados de objetos de 
lujo y de uso diario en metal; 
la principal riqueza del ajuar 

Fig. 58¡.-Cista etrusca grabada. (Museo tle Villa Giulia) funerario de los etruscos eran 
sus objetos de bronce. 

Esta raza de hombres gruesos, linfáticos y pequeños, parece haber tenido 

especiales disposiciones para la metalurgia. . . 
Las camas, que pueden plegarse, están sostenidas sobre altos pies metálicos 

torneados y el colchón descansa sobre unos típicos asnos báquicos ~o~ m~a­
llones (fig. 586'. Muchas veces los objetos en bronce no son de fund1c1ón, smo 

' dib · orno repujados, y es una especialidad suya el arte de grabar finos UJOS, c a 
un damasquinado, sobre los objetos de plancha delgada de cobre. La maner 
de hacer estos grabados consiste en cubrir de cera ó betún el cobre Y con un 
estilete grabar el dibujo, levantando la cera; al introducirlo en el ácido, la ':pa 
aisladora de la cera impide que se grabe nada más que lo dibujado en el bunl. 

Las tumbas etruscas han proporcionado innumerables piezas de metal con 
estos grabados al ácido. Las más bellas son unos botes pequeños, llam~dos 
cistas, que tienen la forma de caja cilíndrica y servían para guardar los obJ~tos 
de tocador de las damas etruscas-(fig. 587). Llevan finas orlas grabadas abaJO Y 
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arriba, y en el centro se reproducen á ve­
ces los mismos asuntos mitológicos del 
repertorio de la pintura mural griega, 
que tenía entonces reputación mundial. 
Es posible que los fabricantes de cistas 
etruscas se traspasaran ya los asuntos 
unos á otros tradicionalmente, porque á 
veces se ve que, para soldar las planchas 
grabadas, destruyen por ignorancia de su 
significado una parte de la composición. 
Pero los artistas etruscos intervinieron 
también á veces en la ejecución de los 
temas que tenían que ser grabados, por­
que aparecen los personajes demoníacos 
característicos, sus genios alados y asun­
tos funerarios, con el especial sentido 
poético de la muerte que tanto poseían, 
los etruscos. Estas composiciones apa­

Fig. 588. - Espejo etrusco. 
( Jl,fuseo tle Villa Giulia) 
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recen sobre todo en los espejos, que son abundantísimos en las tumbas etruscas 
Los espejos antiguos consistían en una plancha fina de acero bruñido decorad; 
en su cara_ posterior con estos grabados al ácido (fig. 588). Hoy todo

1 

el interés 
de los espeJOS etruscos estriba en sus grabados, que en su ingrata forma circular 
suelen encerrar un bello mundo de suaves figuras, deliciosamente grabadas 
por las líneas finas del ácido. 

Hemos empezado descri­
biendo la arquitectura fune­
raria de los etruscos, y el mo­
biliario Y ajuar, con sus vasos . , 
Joyas y bronces, porque así 
hemos hecho conocimiento 
más de prisa con esta raza sin­
gular que habitaba las regio­
nes de la Italia central vecinas 
del territorio de Roma. Pero 
si las tumbas y los objetos 
arqueológicos que en ellas se 
han conservado, son los más 
brillantes elementos de la civi­
lización etrusca su arte no se . . , 
reduJo á la arquitectura fune-
raria, sino que los etruscos 
fueron también, durante toda 
laantigüedad, reputados como 
hábiles constructores. Su reli­
gión exigía templos dedica­
dos á las divinidades princi- Fig. 589-- Restauración del templo etrusco de Faleria, 

(Museo de Villa Giulia). ROMA, 
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pales· del Panteón griego, sobre todo una 
trinidad especial de Júpiter con Juno y Mi­
nerva, que ya hemos visto adoptó Roma 
para su templo del Capitolio. Vitrubio, el 
tratadista y arquitecto de la época de Au­
gusto, describe el templo etrusco y señala 
las particularidades que lo distinguían del 
templo griego. La cella estaba cerrada por 
la parte posterior, sin opistodomos ni pór­
tico detrás; en cambio, delante, habla un 
pórtico con columnas más espaciadas, por­
que sostenían un entablamento con vigas 
de madera decoradas con un revestimiento 
de cerámica pintada (fig. 589). El capitel de 
la columna era una derivación del capitel 
dórico, sólo que en lugar de la moldura 
de curva sentimental, ó equino, había una 
moldura en arco de circulo, y además la 
columna tenía también una pequeña basa. 
Pero lo que caracterizaba más al templo 
etrusco era la enorme distancia que había 

Fig. 590.- Puerta etrusca. l'ERUGIA. t 1 entre columna y columna; en un emp o 

descubierto en Faleria, que. se ha podido restaurar completamente, había sólo 
dos columnas para sostener la viga horizontal, revestida de cerámica. Todas las 
partes superiores características del templo griego, son, en el templo etrusco, 
exageradamente grandes y de cerámica, lo mismo las acróteras de los frontones 
que las antefijas ó piezas que se ponen para tapar el frente de los canales de 
las tejas. Este penacho de cerámica del templo etruscq, pintado todo él de ocre 
y rojo, le da un aspecto especial, muy expresivo de la psicología de estos pue­

blos semigriegos y semiorientales de Italia. 
b · ·1 de Los etruscos fueron asimismo grandes constructores de o ras ClVI es, 

muros, acueductos y puertas monumentales. También en esto se revelan suce­
sores de los griegos del Asia; conviene observar que, cu~ndo la ~poca de los 
grandes descubrimientos de la Etruria ( de I 824 hasta la n11tad del siglo pasado), 
no se conocían aún las ciudades griegas del Asia Menor y de la Lidia, Y, P~~ lo 
tanto, no podían apreciarse bien estas semejanzas. Sólo se sabía por la tradici~n 
literaria que Polícrates, tirano de la jónica Samas, había perforado una mon~ana 
para construir un largulsimo acueducto, llevando el agua á la ciudad. Este tune! 
ó acueducto subterráneo ha sido reconocido últimamente, pero otros casos ,de 
emisarios para el agua existen también en el Asia griega, y ahora que los con~ 
cernos bien, adviértese la semejanza con los que ejecutaron los etruscos en Ita!~ª· 
A ellos se atribuyen la mayor parte de las obras hidráulicas del Lacio, perforacion 

. . 1 ·sto que la de galerías para desecar lagos y canales de saneanuento, ya 1emos vi . 
cloaca máxima, de Roma, era obra atribuída á los reyes etruscos. Las canaliza· 
dones están abiertas en la ·roca cuando ésta es lo bastante resistente, pe~o en 

. d . con piezas terrenos blandos aparecen cubiertas con bóvedas apare¡a as, o sea, 

LOS TEMPLOS REPUBLICANOS DE ROMA Y DEL LACIO 

talladas en forma de cuña. 
Esto hizo que, antes de los 
descubrimientos de las bó­
vedas orientales, caldeas y 
asirias, se reputase á los 
etruscos como los ingenie­
ros de la antigüedad, los 
grandes constructores que 
inventaron la bóveda. Las 
cosas han cambiado mucho, 
pero un fondo de verdad se 
esconde en esta teorla ex­
cesivamente simple; no son 
los etruscos de Italia quienes 
inventaron la bóveda, sino 
sus antepasados del Asia ó 
sus ,·ecinos de las tierras 
mesopotámicas. Ellos, de to­
dos modos, aportaron al na­
ciente arte romano este in­
vento capital, que debía ser 
de grandes consecuencias. 

Ya se comprender á, 
pues, el extraordinario inte­
rés que se concedió en los 

Fig. 59r. - Templo de Cori. LAcro. 

primeros tiempos del descubrimiento del arte etrusco á sus puertas de ciudades, 
con arcos de medio punto construídos admirabfemente con piedras aparejadas. 
Deben ser bastante antiguas estas puertas de las murallas etruscas; una de ellas, 
la de Volterra, que tiene tres cabezas formando la decoración de la archivolta 
se encuentra ya reproducida en un sarcófago etrusco á lo menos del siglo v ante~ 
de J.C. Los etruscos mostraban orgullo en enriquecer con relieves las puertas de 
sus ciudades; una de ellas, la llamada Puerta Marzia de Perugia tiene encima un 
fr_iso representando un balcón con figuras asomada~. En otra, ;ambién de Peru­
~a, vemos un típico friso con pilastrillas jónicas á modo de triglifos, y unos 
discos_ ó escudos decorando los recuadros intermedios (fig. 590). 

Sm embargo, el arte etrusco no produjo ninguna obra monumental, de aquel 
extremado valor que hemos visto en otras civilizaciones. Quedan de los etruscos 
much~s_bronces, vasos y relieves, tumbas y murallas, pero nada comparable á lo 
que h1c1eron otros pueblos de la antigüedad, templos colosales ó grandes sepul­
turas. Rama desgajada de la familia griega, su especial misión fué, principal­
mente, conservar el espíritu jónico en Occidente y auxiliar, con la vieja tradición 
del O~iente helénico, al nacimiento de la nueva madre de pueblos, á la Roma 
republicana en sus comienzos. 

. Con todas las enseñanzas de los etruscos, aprendió el arte romano. En un 
P~mcipio, Roma artísticamente dependió sólo de la Etruria, y las enseñanzas téc­
nicas de los etruscos las conservaron siempre los romanos en su arquitectura. 
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Pero p ronto una nue­
va influencia helénica 
se hizo sentir por el 
Sur, y era la del arte 
alejandrino que inva­
día la Campania. Los 
grandes patricios de 
Roma, en su mayor 
parte, tenian posesio­
nes y casas de campo 
en el golfo de Nápoles, 
y alH entraban en con­
tacto con e l arte y las 
costumbres helenísti­
cas. Pozzuoli era una 
colonia alejandrina, el 
punto de desembarco 
del sobrante de la gran 
metrópoli, de sus fa­
mosos comediantes, 
mimos, danzarines Y 
artistas. Pompeya nos 
da más que nada una 

l'dea de Jo que debió · F · ·1 en Roma 
Fig. 592. -Templo llamado de la ortuna vin, . ser Alejandría, pues ya 

. . . lt dos que había producido hasta 
hemós dicho que, si eran ms1gmficantes los resu ~ en cambio en las pinturas 
ahora la exploración de la capital del Egipto gne:~• N"l los pequeños bron­
pompeyanas hallamos infinidad de temas del valle e '. o, y 

d en modelos del Egipto. 
ces y figurillas de Pompeya repro uc . bl' se resistía á esta inva-

Roma por su tradición de austendad repu ic~na, I de Ale-
' tisticos más sensua es 

sión de las costumbres licenciosas. y los temas t~~ los atricios romanos poseían 
jandría, pero y~ mucho antes del siglo de Augt on uf stas de los generales de 
grandes colecciones de cuadros y estatuas._ Las c d qs· c sa con su botín de 

la República en Oriente, la toma ?e Connto Y_ ;a ::u~a~ión artística de la 
obras de arte, contribuy~ron también á esta mis ueda en Roma y en el Lacio 

metrópoli. Vamos á ver, sm embargo, cuán po~~ ~onstrucciones y esculturas del 

• J tiempo de la República; la ~ 
i ffl] ciudad fué materialmente reed1fi-

::::::::::: peradores, celosos de inmortalizar ~ 
'1 i:::i:::::: cada de arriba abajo por los em-

POR TtC"O :::~:: ~::•: 

:• ,:,:,:•:: su nombre y de ganarse la popu-

1 

.i,,:,:,:,, t c 
,, ,,,,,,,, laridad con sus grandes cons ru • 
:::\:;:::;: clones. Se conserva en Cori, pe-

Fig. 593.- Planta del templo llamado 
de la Fortuna viril, en Roma. 

queña ciudad del Lacio, cerca 

de Roma, el llamado templo de 
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Hércules (fig. 591 ), de estilo dórico, con 
esbeltas columnas y molduras planas en 
su entablamento, que están perfecta­
mente en carácter con el sentido siempre 

más ligero que el orden dórico tomaba 
en las tierras de Jonia hacia el siglo n 
antes de J.C. E l pórtico anterior, con 
sus cuatro columnas de la fachada, esta­
ba cubierto de madera; se ven todavía 
las piedras salientes que sostenían las vi­

gas, y debió ser mucho más espacioso 
que los pórticos de los templos dóricos 
ordinarios: la influencia de la planta del 
templo etrusco, y de los estilos helenís­
ticos del Asia Menor, es evidente en 
todos los detalles del templo de Cori. 

Fig. 594. - Detalle del templo llamado 
' de la Fortuna viril, en Roma. 

En Roma mismo se conserva toda­
vía casi intacto un templo llamado de la 
Fortuna viril , que debía ser de la época 
republicana; tan sólo se encuentra hoy 
algo desfigurado, porque, para transfor­
marlo en iglesia, se ha cerrado su pór­

tico anterior ( figs. 592, 593 y 594 ). Este 
templo es pseudo-períptero, lo que quie­
re decir que la columnata que debería 

rodearlo como un anillo, se ha abreviado, 
marcándola sólo con pilastras semicircu­
lares adosadas al muro. Por delante, las 

columnas que formaban el pórtico debían estar separadas; la pared moderna 
que las encierra es lo que desfigura más este edificio. El capitel de las columnas 

es jónico y de las volutas salen unas palmetas curvadas, exactamente iguales á 
las del capitel del templo de Priene, cuyo detalle hemos publicado en la fig. 498. 
Compárense los elementos de ambos edificios y se verá en ambos la influencia 
de las leyes dictadas por Hermógenes, el arquitecto tratadista del Asia Menor, 
cuyos preceptos copió Vitrubio. Vecinos del templo de la Fortuna viril se hallan 
los restos subterráneos de otros templos paralelos antiquísimos, que decoraban 
el antiguo Foro boario y de los que se pueden ver aún los grandes pedestales. 
Los tres se asentaban sobre un alto basamento, que vemos también en el llamado 
de la Fortuna viri l y era ya tradicional en algunos templos etruscos. Este ele­
mento, llamado podzimz, ó gran pedestal, que sostiene todo el templo, es genui­
namente latino y uno de los más originales que tendrán después los templos ro­
manos de la época imperial, erigidos en lo alto de una gran plataforma con la 
escalera de la parte anterior limitada entre dos muros. 

El podium acostumbraba á estar decorado sólo con una moldura inferior y 
Otra alta de remate, como se ve en el templo de la Fortuna viril (fig. 592); pero 
á veces se enriquecía con un friso diYidido por triglifos y rosas estilizadas en 
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los cuadros de las metopas. 
Es el mismo tema del friso 
de la puerta de Perugia (figu­
ra 590 ), que vemos también 
en los sarcófagos etruscos y 
en el monumento sepulcral 
republicano de la tumba de 
Escipión, del Museo Vatica­
no (fig. 5g6). La comparación 
de este sepulcro de Escipión 
con el friso que decora el po­
dium del templo famosísimo 
del Lacio, en Palestrina (figu­
ra 595), nos hace ver que, á 
pesar de la repetición de los 
motivos y la pobreza de re­
cursos, estos decoradores re­
publicanos conseguían, por su 
ordenación juiciosa, resulta­
dos de gran efecto. 

El templo de Palestrina 
era un gran santuario, con un 
patio lateral, hoy por desgra-

Fig. 595.- Podium del templo de Palestrina. LACIO. cia tan arruinado que apenas 
se puede reconocer la dispo-

sición de su conjunto y algún detalle, como el de los capiteles, que eran corin­
tios. El mismo estilo corintio hubo de adoptarse en el templo circular de Tívoli, 

Fig. 5g6. -Sepulcro de Escipión Barbado. (Museo dd Vaticano) 
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dedicado sin duda á 
Vesta y llamado de la 
Sibila ( fig. 597), con 
interesante capitel, 
que, aunque reprodu­
ce todos los elemen­
tos del capitel corintio 
griego, es mucho más 
rudo, basto, y las hojas 
de acanto están des­
provistas de aquella 
finura ideal de los mo­
delos de Grecia. Los 
templos circulares son 
casi una especialidad 
del arte romano; aca­
so por tradición se 
adoptó de preferencia 
esta forma, que recor­
daba la de las caba­
ñas de los primitivos 
habitantes del Lacio. 
El tipo es también 
griego; ya hemos vis- Fig. 597. -Templo llamado de la Sibila. Tfvou. 

-1 

to_ que el t~olos de Epidauro era uno de los más perfectos edificios del arte 
::ego del s1?lo r:. Otro edificio circular había en Olimpia; otro mucho ma or 
!la Sadmol~ac1a, sm contar los pequeños templetes conmemorativos com/ la 

ma a interna de • 
Lisícrates. Era, pues, 
un modelo corriente 
en la Grecia helenís­
tica; pero, de toóos 
modos, este tipo de 
templos circulares lo­
gró singular fortuna 
en Roma ya desde la 
época republicana. 

Además del tem­
plo de Tívoli había en 
1 ) 

e_ Foro otro templo 
circular dedicado á la 
~osa Vesta, y por úl­
timo, acaso ya de la 

é~ca imperial, pero 
siempre del mismo 
ti po, el también lla-

BlsT. DEL AR'l'E, -T. r. -49_ 
Fig. 5g8.-T emplo de Vesta. Ro?.IA. 


